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GUIA DEL CIELO
Y LLAVE DE ORO,

Y NUEVE ORACIONES
DE

S. GREGORIO. PONTIFICE ROBNO, 

'en reverencia de la Sagrada Pasión 
y muerte de Nuestro Redentor 

Jesucristo.

CON LICENCIA.

Reimpreso en Orense en la de D. A. Moldes.— iSCC.



INDULGENCIAS.

A estas nueve oraciones de S. Gre- 
goi io, concedió este santo Ponlip.cc, 
y lo rali (¡carón otros muchos, reían- 
do al fin de cada oración un Podre 
nuestro, Ave-María y Gloria Patri 
cada día reiadas, catorce millones, 
ciento ochenta y cinco mil, cíenlo 
cuarenta y nueve años de indulyen- , 
cía. Dichas en los viernes se ganan ú 
dobles. Y dichas en viernes sanio 1 
ocho indulgencias plenanas.

Hagamos este obsequio á las 
An mas. ■



ORACION I.
Señor mió Jesucristo: adorote 

pendiente déla Cruz coronada de 
espinas tu cabeza. Ruégete que tu 
santísima Cruz me libre del ángel 
malo. Amen.

ORACION II.
Oh señor mió Jesucristo: añóre­

te en la Cruz, herido y llagado be­
biendo hiel y vinagre. Ruégete que 
tus llagas sean remedio de mi alma 
Amen Jesús. .

ORACION III. ,
Oh señor mió Jesucristo: por a­

quella amargura que por mi misera­
bilísimo pecador, sufriste en la Ci uz, 
principalmente en aquella hora 



cuando lu nobilísima alma salió de 
tu cuerpo bendito. Ruégote que ten­
gas misericordia de mi ánima cuan­
do salga de esta vida mortal guián­
dola á la cierna. Amen Jesús.

ORACION IV.
Oh señor mió Jesucristo": adorote 

puesto en el sepulcro, ungido con 
mirra y ungüentos olorosos. Ruégo- 
te que tu muerte sea mi vida. Amen 
Jesús.

ORACION V. .
Oh señor mió Jesucristo: adórete 

descendiendo á los infiernos y li­
brando á los santos Padres cautivos. 
Ruégote libres mi alma de entrar 
en aquella cárcel. Amen Jesús.
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ORACION VI.

Oh señor mío Jesucristo: adorote 
resucitado de entre los muertos, su­
biendo á los cielos y sentado á la 
diestra de Dios Padre. Roégole que 
merezca seguirte hasta entrar en tu 
presencia. Amen Jesús.

ORACION VIL
Oh señor mió Jesucristo: pastor 

bueno, conserva á los justos y justi­
fica á los pecadores; ten misericor­
dia de todos los fieles y á mi peca­
dor, me seas propicio. Amen Jesús.

ORACION YIII.
Oh señor mío Jesucristo: adórele 

viniendo al juicio llamando á los jus­
tos al paraíso y condenando á los pp-
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(•adores. Ruégele que tu santísima 
Pasión me libre de aquellas penas. 
Amen Jesús.

ORACION IX.
Oh amantisimo padre: yo te ofrez­

co la inóGenle muerte de tu hijo y el 
amor de tu deifico corazón por toda 
la culpa y pena que yo miserable y 
el mas indigno pecador he merecido 
por mis pecados, y por todos mis 
prójimos y amigos vivos y difuntos. 
Te ruego tengas misericordia de no­
sotros. Amen Jesús.

OFRECIMIENTO.
Estas oraciones las ofrezco á los 

méritos de la Pasión y muerte de 
nuestro Redentor Jesucristo, á quien 
¡údo y suplico me las reciba en des­
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cuento de mis culpas,de lo que 
ganase es mi voluntad que Dios 
nuestro Señor aplique lo que le pa­
reciese ser bastante para sacar del 
purgatorio el alma (¡ue fuere mas de 
mi obligación, gloria su^a y de la 
Santísima Virgen María á quien pi­
do y suplico seti mi abogada con su 
divina Mageslad. Amen Jesús.

ORACION
á María Santísima de los Dolores 
para implorar su amparo en la hora 

de la muei te.
¡Oh tristísima y dolerísima Ma­

dre de misericordia! ¡Oh única es­
peranza de pecadores! ¡Oh eficaz 
atractivo de nuestras voluntades! 
¡Oh Reina! ¡Oh Señora atligidisima] 
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Con lodo ed aféelo de nuestros co­
razones le pedimos que en el trance 
y agonía de la muerte, cuando ya vi­
ciados los sentidos; ya turbadas las 
potencias; ya quebrados los ojos; ya 
perdida el habla; ya levantado el pe­
cho, ja postradas las fuerzas y cu­
bierto el rostro con el sudor de la 
muerte, estemos luchando con el 
terrible parasismo, cercados de ene­
migos que procuran nuestra conde­
nación,!y estarán esperando que sal­
gan nuestras almas para acusarlas 
de todas sus culpas ante el tremen­
do tribunal de Dios, allí Madre a- 
morusísima, protectora y abogada 
nuestra; allí, única esperanza de 
nuestros desmayados corazones; alli 
poderosísima Reina; alli vigilanlísi-
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ma Pastora; allí afligidísima Maria. 
¡Oh dulce nombre! allí amparános; 
allí defiéndenos; allí asistenos como 
pastora á sus ovejas, como madre á 
sus hijos, como reina piadosísima á 
sus vasallos. Aquel es el punto de 
donde pende la salvación ó conde­
nación eterna: aquel es el horizon­
te que divide el tiempo de la eter­
nidad: aquel es el instante en que 
se pronuncia la final sentencia que 
ha de durar para siempre. No nos 
dejes, Madre clementísima, en aquel 
peligro; no nos desampares en aquel 
riesgo; no nos olvides en aquel ter­
rible trance. Acuérdate, amabilísi­
ma Señora, que si vuestro Hijo San­
tísimo te eligió al pie de la Cruz pa­
ra que fueses nuestra Madre, por

U
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este tílulo amoroso socórrenos y 
amparanos comoá tus hijos en aque­
lla hora. ¡Oh segurísimo sagrado y 
y refugio nuestro! por si entonces no 
tenemos fuerzas ni reflexión para lla­
marle, desde ahora como si ya estu­
viéramos en la última agonía te ba- 
mamus: desdo ahora le invocamos: 
desde ahora nos acogemos á tu po­
derosísima intercesión; á la sombra 
lie tu amparo nos ponernos para li­
brarnos de los rigores merecidos 
del Sol de justicia Cristo, y desde a­
hora como si ya agonizásemos invo­
camos tu dulcísimo nombre y esto 
que ahora decimos lo guardamos pa­
ra aquella hora: Marra, misericordia: 
María, piedad: Maria, clemencia: Ma­
ría, Marra Saulísúna de ios Dolores,
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querida de mi alma, consuelo de mi 
corazón: en lus manos santísimas en- 
c<miiendo mi espíritu para que por 
ellas pase al tribunal de Dios, don­
de intercedas por esta alma pecado­
ra: en ti pongo mi esperanza, en tí 
conlio. Ka, ya voy 6 espirar; miseri­
cordia, Madre de mi alma; miseri­
cordia. Aladre de mi corazón; mise­
ricordia, Madre angusliadisima, en 
mi última angustia; misericordia, en 
mis últimas congojas, dolores y a- 
lliccienes; ya me acojo á las vuestras 
para espirar; en ellas doy el último 
alieuto: tu mérito me valga; los infi­
nitos de vuestro lijo Crucificado me 
favor, zcao; Jesús me ampare: Ma­
ría Santísima Dolorosa con su Espo­
so Señor Sau José me asistan. Mise-
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ricordia Jesús, María y José. Amen.

VISITA DE ADORACION AL SANTÍSIMO 

SACRAMENTO DEL ALTER.

Señor mío Jesucristo, hijo de Dios 
vivo, aquí vengo en compañía del 
Padre, y del Espíritu Santo, de la 
Santísima Virgen, ángeles y santos 
del cielo, especialmente al santo de 
mi nombre y de mi devoción, áni­
mas del purgatorio y justos de la 
tierra, á visitaros y adoraros en esta 
Hostia consagrada donde creo firmí- 
simamente que estáis tan presente, 
poderoso y glorioso como estáis en 
los cielos.

Suplicóos salvador de mi alma;
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or la sangre preciosa que derra­
basteis en vuestra circuncisión, y 

en vuestra sacratísima Pasión, que 
ejercitéis conmigo para salvarme, 
dándome los dones de la oración y 
devoción con vuestra Madre Santísi­
ma, justo con la perseverancia para 
que acabe esta vida, guiándome á la 
eterna que gozas en el cielo.

Virgen Purísima y castísima Ma­
ría Madre de Dios, suplicóos humil­
demente que presentéis y ofrezcáis 
en mi nombre, y en el vuestro al 
Eterno Padre la persona infinita de 
vuestro Hijo, que está en la Hostia 
consagrada, acompañado de los mé­
ritos de las misas que se han dicho 
y dirán hasta el fin del mundo: en 
hacimiento de gracias por los bene-

ul
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ücios y mercedes, que á Vos, á mi, 
y á todas las criaturas he hecho y 
hago en remisión de todos mis pe­
cados, y de lodos los del mundo. 
Amen.

Los miércoles se saca ánima del 
Purgatorio haciendo la visita de los 
cinco Altares. Todos los domingos 
del año se gana lo mismo, que si se 
visitaren los Santos Lugares deJe- 
rusalen y Santiago de Galicia, y se 
pueden ganar todos los días del año 
que se visitaren los cinco Altares. ■










